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NATURALEZA DE UNA ECONOMIA 
DEFICITARIA ACUMULATIVA* 

La fenomenología del desequilibrio latinoamericano está consti­
tuida por ese repertorio más o menos coherente de factores que 
expresan, proyectan y trasmiten los estados de desajuste a todas 
las partes o estructuras de la vida social, impulsando los sensi­
bles mecanismos multiplicadores del atraso . Lo característico de 
esta "fenomenología del desequilibrio" es que lo enfoca como 
un proceso que rebasa la capacidad de absorción de la sociedad 
tradicional latinoamericana, desencadenando y conformando un 
sistema negativo de reacción en cadena. El punto de partida de 
este análisis es la diferenciación esencial entre el "tipo de dese­
quilibrio" característico de los países desarrollados y el que 
distingue a los países atrasados: el primero es de naturaleza 
secundaria y cíclica y puede ser absorbido por los mecanismos 
eco nómico-poi íticos del sistema; el segundo es de carácter 
estructura l y, en consecuenc ia, no puede ser asimilado normal ­
mente por el sistema y sus efectos perturbadores son constantes 
y acumulativos 1. Esta es la razón de que los desequilibrios en la 

* Esta temática está analizada orgánicamente, en La estructura del 
atraso en América Latina, Editorial Pleamar, Buenos Aires, 1969, del 
autor . 

1 Posiblemente esta naturaleza no estructural del desequi librio eco­
nómico en los paises desarrollados, explique el papel que la teor(a del 
equilibrio tiene en la economla clásica o en las concepciones del equili ­
brio Walraso-paretianas. 

balanza de pagos, en el sistema financiero o en el presupuesto 
público de los países capitalistas desarrollados -como los com­
ponentes de la Comunidad Económica Europea- puedan corre­
girse, exitosamente, por medio de poi íticas a corto plazo y sin 
necesidad de reformas de estructura. El déficit de la ba lanza de 
pagos por 3 000 o 3 500 millones de dólares (enero 1968) en el 
caso singularísimo de una potencia mundial . como Estados 
Unidos, expresa su dinámica expansiva, su enorme capacidad de 
endeudamiento y la operación a nivel universal de sus presu­
puestos bélicos. 

El desequilibrio económico en los países atrasados es una 
expresión de su desajuste estructural: ni el déficit crónico en la 
balanza de pagos, ni los financiamientos deficitarios del presu­
puesto público, ni la inestabilidad intrínseca de los sistemas 
monetarios, pueden enfrentarse sin profundos cambios estructu­
rales. De allí que el más grave y lamentable error en que 
puedan incurrir los países latinoamericanos consista en adoptar, 
frente a la problemática de su desequilibrio, las mismas poi íticas 
o líneas de conducta que los países desarrollados empl ean para 
correg ir sus desequilibrios temporales y de operación, esto es, 
desequilibrios que pueden ser absorbidos a corto plazo por 
los mecanismos amortiguadores del sistema . El desequilibrio 
estructural no puede ser absorbido por el sist ema -inde­
pendientemente de los grados de tolerancia- generando 
un proceso de acumulación explosiva de las fu erzas y te nsio­
nes represadas. 
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Una de las expresiones más agudas y universales del desequi ­
librio económico es la inflación. Pero mientras los procesos 
inflacionarios en los países desarrollados son "autoliquidables", 
en los países atrasados adoptan la forma de "movimientos en 
espiral" no autol iquidables e impulsados por una desquiciadora 
dinámica interna. La equiparación o identificación de estos dos 
fenómenos, ha conducido a la frecuente práctica latinoame­
ricana de emplear poi íticas monetarias para corregir procesos 
inflacionarios que no tienen raíces simplemente monetarias sino 
de carácter estructural. 

La inflación es la forma de expres1on más generalizada y 
explosiva del desequilibrio económico y de las formas peculiares 
de aplicación de la ley del desarrollo desigual en los países 
atrasados: por medio de ella se proyectan y amplían los desa­
justes provocados en las estructuras de las finanzas públicas, del 
mercado financiero o de la balanza de pagos. Este carácter 
"totalista" y autoimpulsado de la inflación en los países atra­
sados, no hace sino expresar el carácter general de los desajustes 
estructurales, así como la naturaleza totalizadora de una 
"econom(a dificitaria acumulativa". Es fundamental al compren­
sión de este concepto de la "economía deficitaria acumulativa", 
ya que no se trata sólo de registrar la existencia de una serie de 
déficit contables -en la esfera de la balanza de pagos, del 
presupuesto del Estado o de la estructura del financiamiento­
sino de comprender una problemática que se articula a los 
diversos sectores de la "economía nacional" . Ahora bien: esta 
expresión cuantitativa o cualitativa del desequilibrio económico 
es producto de una tendencia al déficit crónico y acumulativo 
en los países atrasados y de allí que su gravitación siga las 
mismas normas de progresividad. La prueba más severa y dramá­
tica de este carácter acumulativo de la economía deficitaria, en 
América Latina, es el progresivo incremento de la deuda externa 
1 atino a m e rica na y el desmesurado peso de los servicios 
financieros. 

Obviamente, los procesos inflacionarios no hacen sino pro­
yectar estas formas múltiples de la economía deficitaria acumu­
lativa y la naturaleza global de los desajustes de estructura. Esta 
caracterización explica la radical inoperancia de las poi íticas 
convencionales de "estabilización monetaria", adoptadas de 
acuerdo a los "modelos monetaristas" de Estados Unidos y de 
los países desarrollados de Occidente. Dada la inocuidad de 
estas poi íticas frente a la problemática de los desajustes estruc­
turales, resulta "normal" el derrumbamiento de las monedas 
latinoamericanas más importantes y representativas (el peso 
argentino, el cruceiro brasileño, el escudo chileno, el sol 
peruano, el peso colombiano, etc.) . 

La notable alienación ideológica de las clases dominantes 
latinoamericanas, las ha imposibilitado para examinar crítica­
mente la lección de su propia experiencia y para comprender el 
significado de procesos inflacionarios como los que desarticulan 
el crecimiento nacional de Argentina, Brasil, Chile o Uruguay 
(precisamente el elenco de países "más desarrollados" de 
América del Sur) con tasas de inflación que fluctúan entre el 
24% y más del 100% anual. 

Existe un aspecto de los procesos inflacionarios que ha 
creado, en esas clases dominantes, el espejismo de que la infla­
ción es un costo social del esquema ortodoxo de crecimierlto en 
los países atrasados que no las afecta, en cuanto no altera las 
tendencias tradicionales de distribución social del ingreso. Ese 
aspecto es el que se relaciona con los métodos inflacionarios 
que tienden a financiar la inversión y los ingresos de las clases 
altas por medio de una compresión de los salarios reales, esto 
es, utilizando los propios mecanismos impersonales del mercado 
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y no las formas directas de la coerc1on poi ítica y social.2 En 
ninguno de los países latinoamericanos con inflación crónica, las 
masas trabajadoras han conquistado ese nivel de organización 
sindical y poi ítica sin el cual no es posible neutral izar la ten­
dencia a la participación decreciente de esas clases en el ingreso 
nacional y orientar las poi íticas de financiamiento del desarrollo 
en un sentido de compresión de los ingresos y los consumos 
personales de las clases altas3. Dentro de las condiciones institu­
cionales vigentes, la presión sindicalista apenas sirve para reajus­
tar a posteriori los salarios nominales, pero no para hacer conquis­
tas positivas en términos de salarios reales. Dentro del marco de 
los sistemas habituales de negociación, las clases trabajadoras de­
ben absorber durante los doce meses de cada período contractual, 
el continuo deterioro de los salarios reales (como efecto de la 
constante elevación del costo de vida) y sólo al final de cada pe­
ríodo puede restablecerse, total o parcialmente, el antiguo nivel.4 

Este aspecto de los procesos inflacionarios ha sido con fre­
cuencia idealizado por las "elites del poder" en América Latina, 
señalándolos como posibles métodos de crecimiento económico 
sin concesiones sociales. 

En esta "fenomenología del desequilibrio económico" es 
necesario distinguir dos clases de elementos: unos relacionados 
con las "formas generales del crecimiento" y otros con la gravi­
tación de la estructura de dependencia externa. En el primer 
grupo se clasifican tres tipos de fenómenos: 

a] el del crecimiento desigual y desequilibrado, desde el 
punto de vista de los "sectores de la economía", de las clases 
sociales y de las "regiones geoculturales" de cada país; 

b] el de la desigualdad creciente en la distribución social de 
los ingresos, como efecto de las estructuras de poder y de las 
tendencias de participación decreciente de las clases trabajadoras 
en el ingreso nacional (remuneración total del trabajo); y 

e] el de la expansión progresiva de los procesos de desem­
pleo, o de subocupación de la fuerza de trabajo y de los recur­
sos físicos, técnicos y financieros . 

La "desigualdad del desarrollo" es una ley general del capi ­
talismo, pero su aplicación es muy diferente en los países desa­
rrollados y en los atrasados. En los primeros, se expresa ordina­
riamente en una falta de proporcionalidad en el crecimiento de 
los sectores de la economía y en la distribución social de los 
ingresos, pero esa falta de proporcionalidad es decreciente, si se 
toman en cuenta las modernas formas de organización del 
capitalismo. 

2 Ver La estructura social y el desarrollo latinoamericano . Ediciones 
del Instituto de Ciencias Políticas de la Universidad Central de Vene­
zuela, Caracas, 1969, del autor. 

3 "Con la inflación - dice N icholas Kaldor (Ensayos sobre desarrollo 
económico, CEMLA, México, 1961, p. 89)- sólo se consigue el incre­
mento del ahorro y la inversión mediante una transferencia del ingreso 
real desde sueldos y salarios hacia utilidades; en otras palabras, redu­
ciendo la participación que percibe la primera categoda e incrementando 
la tercera." 

4 Un ejemplo típico lo da una empresa industrial chilena en la que, 
dando un valor de 100 al nivel real medio de los jornales en los doce 
meses comprendidos entre abril de 1962 y marzo de 1963, su poder 
adquisitivo cayó de 115.2 el 1 de abril de 1962 a 82.7 el 31 de marzo de 
1963; subió de nuevo a 117.8 el 1 de abril de 1963 para volver a descen­
der a 78 .1 el 31 de marzo de 1964. Esta enorme diferencia de nivel 
entre el salario real del primero y el último mes, registra la violencia de 
la inflación en el presupuesto de las clases trabajadoras, aún en países, 
como Chile, en el que una elevada proporción del proletariado industrial 
se encuentra organizada sindicalmente y dispone de una verdadera capa­
cidad de negociación en los contratos de trabajo . "La política de estabili­
zación y las inflaciones crónicas en América Latina" , Consejo 1 nterame­
ricano Económico y Social, Unión Panamericana, Washington, 1967, p. 45 . 



548 desequilibrio estructural y dependencia externa 

Aun cuando esas tendenc ias decrecientes en la desigualdad 
del desarrollo no puedan superar las co ntradicciones íntimas del 
sistema, lo cierto es que han hecho posible un cierto control de 
los ciclos económicos, una modernización del papel del Estado 
y una ampliación ascendente de la economía de b ienestar . 
Semejante proceso de transformaciones en el t ipo superior de 
capitalismo vigente en los países desarro llados, no sólo es 
producto de la revoluc ión tecnológica y de las fo rmas de opera­
ción de las fuerzas internas, sino efecto de la interinfluencia 
dialéctica establecida entre los sistemas capitalista y socialista , a 
escala mundial. 

La expansión progresiva de los procesos de desemp leo o de 
subocupación de los recursos físicos, técnicos y financieros en 
América Latina, demuestra en qué medida la problemática del 
atraso no radica, esencial o prioritariamente, en la carencia 
absoluta de recursos, sino en la ineptitud estructural para movi­
lizarlos enérgicamente y con una dirección estratégica de desa­
rrollo autosostenido. La estructura latifundista descansa sobre 
una economía de dilapidación de la tierra agrícola y de la 
población activa, ya que en el campo latinoamericano no se 
utiliza productivamente más de una décima parte de los recur­
sos físicos y más de una tercera parte del potencial de trabajo. 
La estructura de las grandes ciudades metropolitanas se apoya 
en la hipertrofia de las economías terciarias y, particularmente, 
en la proliferación de las actividades de carácter marginal. Los 
sistemas transportadores y las plantas industriales deben afron­
tar, en casi todos los países latinoamericanos, el problema de 
una baja utilización de la capacidad instalada. La exportación 
neta de capital y de talento científico-técnico a Estados Unidos, 
aporta los rasgos finales a este cuadro paradójico de una econo­
mía de escasez que exporta o dilapida sus recursos más valiosos . 

El hecho de que en algunos países latinoamericanos la tasa 
de desempleo absoluto comprenda entre el 15 y el 20 por 
ciento de la fuerza de trabajo, indica la velocidad a que -pese a 
las modernas poi íticas sociales y a la ampliación de la capacidad 
de generación de empleos del Estado- se propagan las formas 
más irracionales de dilapidación de recursos y las que ejercen 
una influencia más negativa sobre las condiciones económi­
co-sociales del desarrollo. 

En los países atrasados, la ley del desarrollo desigual se 
a pi ica como un proceso de desigualdad creciente. Desigualdad 
en el crecimiento de los sectores de la economía (de acuerdo a 
las condiciones estructurales de cada uno de ellos), desigualdad 
en los crecimientos regionales en cada país y desigualdad en la 
distribución de la riqueza, los ingresos y el poder. Esta ten­
dencia a la desigualdad creciente es la que transforma una serie 
de "déficit sectoriales" en "economía deficitaria acumulativa". 

En la cima de este elenco de factores se local iza la fenome­
nología totalista de la inflación, en cuanto es producto, directC' 
o indirecto, de una estrategia conservadora fundamentada en la 
hipótesis de que es posible el desarrollo económico sin haber 
efectuado un cambio estructural. Los países que han realizado 
mayores esfuerzos por desarrollarse sin efectuar cambios estruc­
turales - como Argentina, Brasil, Chile, Uruguay, Colombia, 
Perú- son precisamente los que exhiben procesos inflacionarios 
más agudos, y no los países que conservan los patrones estáticos 
de la economía tradicional, como Nicaragua u Honduras. Los 
países que han efectuado cambios estructurales - como, en dis· 
tintos niveles, México y Cuba- han logrado incrementar al 
máximo su esfuerzo de desarrollo con un mínimo riesgo de 
inflación, demostrando que el nudo del problema no está en la 
aceleración del crecimiento sino en la readecuación de la base 
estructural . 

La aparente "estab il idad" de monedas como el lempira 
hondureño, el córdoba nicaragüense o el balboa de Panamá, no 
hace sino expresar su absoluta carencia de autonomía - como 
monedas atadas al dólar- y la ausencia de grandes esfuerzos de 
modernizació n y desarrollo. En el caso de Bolivia, la inflación 
fue producto de un equivocado esquema revolucionario que 
pretendía el progreso social como simple efecto de la redistri­
buc ión de los ingresos, pero sin apoyo en una revolución pro­
d uctiva . 

EL DESEQUILIBRIO Y LA ESTRUCTURA 
DE LA DEPENDENCIA EXTERNA 

En este diseño de una "fenomenología del desequilibrio econó­
mico", se han trazado, en primer término, las grandes líneas 
relacionadas con las formas generales de crecimiento de los 
países atrasados. Un segundo elenco de fenómeno se articula a 
la estructura de la dependencia externa . A grandes rasgos, es 
posible enunciar los tres fenómenos más radicales y expresivos 
-la fuga de talento científico-técnico, el drenaje de ahorro 
interno, y el endeudamiento progresivo para financiar el 
endeudamiento y no para desarrollarse- que si bien se consti ­
tuyen como hechos singulares y diferenciados, se integran al 
mismo proceso de descapitalización originado en el sistema 
colonial de relaciones centro-periferia . Este proceso ha transfor­
mado a los países latinoamericanos en exportadores netos de 
capital y de "talento científico-técnico" hacia los "polos de 
atracción" de la nación metropolitana. Se aplica así una de las 
reglas de la "causación circular acumulativa", en cuanto no es la 
nación metropolitana la que efectúa transferencias netas de 
capital, servicios y talento científico-técnico a los países saté­
lites, sino que son éstos los que contribuyen a la dinámica 
expansionista, el bienestar o la opulencia de la nación metropo­
litana, por medio de la exportación neta de capital y de talento 
científico-técnico . Es a la luz de este enfoque que podrá com­
prenderse la verdadera naturaleza de la "fuga de talento" y de 
la exportación de ahorro interno latinoamericano hacia los 
"polos de atracción" de Estados Unidos. 

La fuga de talento 
cient/fico-técnico 

E 1 problema de la exportación masiva de talento cient ífi­
co-técnico de los países satélites a la nación metropolitana, no 
es, como generalmente se piensa, un acontecimiento episódico y 
excepcional, sino un efecto necesario de las formas de funciona­
miento de la estructura de la dependencia externa. Es esta 
naturaleza la que explica dos hechos : el de que América Latina 
precisamente exporte uno de sus recursos más valiosos y escasos 
y el de esa exportación adopte la forma de una transferencia 
gratuita de talento científico-técnico de los países satélites a la 
nación metropolitana. 

Desde este punto de vista, es necesario precisar en qué con­
siste el fenómeno y qué papel desempeña en el proceso de 
descapitalización de América Latina. 

Se estima que entre 1958 y 1965, Estados Unidos absorbió 
45 868 profesionales y técnicos latinoamericanos de diferente 
nivel.5 

Los aportes hechos por los países latinoamericanos al 
bienestar y el desarrollo de la nación opulenta, no guardan pro-

5 "Emigración de talentos" , Julio Rivera, Departamento de Socio­
logia de la Universidad de Houston, El Mercurio, Santiago de Chile , 
diciembre 27 , 1967. 
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porcton alguna con el potencial de recursos profesionales de 
cada uno de ellos . De allí que, como señala Charles V. Kidd, 
del Consejo norteamericano de Ciencias y Tecnología, es en 
países como Colombia, Ecuador, República Dominicana y Perú 
en los que más se siente la fuga de talentos.6 En el período 
1958-1965, Argentina perdió 5 020 profesionales; México, 
4 265; Colombia, 4 252; Ecuador, 1 543; Brasil, 1 523; Perú , 
1 477; Cuba, Santo Domingo y Haití perdieron 12 141, 1 364 y 
1 828 entre profesionales y técnicos. Entre 1951 y 1963, 
Argentina exportó a Estados Unidos 11 200 emigrantes, casi la 
mitad de ellos profesionales y técnicos, 15% administradores de 
nivel superior y un 38% obreros especializados. En los últimos 
años, ha ido acentúandose notablemente esta tendencia de 
evasión de la élite científico-técnica.7 

Número total de emigrantes Número de 
a Estados Unidos profesionales 

1962 1963 1964 1962 1963 1964 

México 55 251 55 253 32 967 700 627 442 
Argentina 2 983 4 624 7 114 455 719 1 045 
Chile 1 137 1 155 1 509 127 145 160 
Colombia 4 391 5 733 10 446 455 631 926 
Ecuador 2 362 4 183 3 917 207 338 304 
Perú 2 667 2 882 2 505 183 240 311 

Mientras en México e l sector de profesionales apenas rep re­
senta un poco más del 1% de la población emigrante a Estados 
Unidos; en Ecuador asciende al 8%, en Colombia a cerca del 
10%, y en Argentina al 15%. Pero este análisis está lejos de 
reflejar el efecto que la exportación de talento sobre los países 
latinoam ericanos, de acuerdo a su estructura educac ional. Ese 
efecto sólo puede medirse por medio de la relación estadística 
en tre el volumen de profesionales emigrantes a Estados Unidos 
y e l total de egresados anualmente en las Universidades. En 
Colombia, por ejemplo, el promedio anual de egresados de las 
universidades en el per í oda 1959-1963, fue de 3 129 y el pro­
medio anual de profesionales emigrantes a Estados Unidos 
alcanzó a 670, lo que equivale a df1cir que entre 1962 y 1964 
no sólo se duplicó la corriente migratoria, sino que los profesio­
nales emigrantes representaron más de la quinta parte del total 
de egresados de las universidades colombianas en ese período. 

En el total de los tres años (1962-64) , emigraron a Estados 
Unidos casi tantos profesionales como los egresados en el año 
de 1959 de las universidades colombianas y el 64% del prome­
dio anual en e l período 1959-1963. 

En Ecuador, en el mismo trienio, em igraron 849 profesio­
nales a Estados Unidos o sea, un promedio anual de 283, 
cifra que representa e l 60% de los profesionales egresados de la 
Universidad Central en 1960.8 

¿Qué clase de "recursos humanos" está exportando América 
Latina 7 Los de más a lto nivel científico -técnico, vale decir, los 
recursos más selectivos, los más escas?s y los que exigen una 
más larga espera y una más cuantiosa inversión. 

6 "Fuga de talentos latinoamericanos a Estados Unidos", Comité de 
Inmigración de la Cámara de Representantes, El Mercurio, Santiago de 
Chile, marzo 8, 1967. 

7 "United States Department of Justice and Naturalization Service", 
citado en "Fuga de cerebros a USA", Diálogos Universitarios, Bogo­
tá-Medellln, núm. 4, julio 15, 1965. 

8 Juan Casals, "La estructura agraria del Ecuador" , Revista lnterame· 
ricana de Ciencias Sociales, Washington, 1963, núm. 1, p. 48. 
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De una masa de 76 millones de personas que constituían la 

población act iva de América Latina y el Caribe en 1966,9 
menos del uno por ciento eran profesionales y el personal cal ifi­
cado como "técnico" no llegaba al 3%, debiendo aumentar en 
un 70% el número de egresados de las universidades para satis­
facer las exigencias de una probable población activa de 120 
millon es en 1980. Posiblemente es la élite más especializada 

de este uno por ciento que constituye el elenco de profesionales 
de América Latina, la que emigra a Estados Unidos en busca de 
ambiente adecuado, estimulas materiales y posibilidades de supe­
rac ió n técnica. 

En 1965, apenas el 5% de la población en edad escolar 
universitaria estaba matriculada en institutos de enseñanza supe­
rior, no obstante que más del 50% de la población latinoame­
ricana tenía menos de 20 años .1 O De esta delgada capa de 
población adscrita a las instituciones de formación profesional, 
sólo el 10% se había matriculado en las diversas ramas de la 
ingeniería y el 2% en la enseñanza agrícola superior. Sin embar­
go, de un total de 1 837 profesionales latinoamericanos con 
especializaciones directamente relacionadas con la industrializa­
ción y el desarrollo, que emigraron a Estados Unidos entre 
1957 y 1961,11 1556 eran ingenieros y el resto químicos, 
físicos, biólogos, etc. Entre 1953 y 1960 , Bolivia exportó ce rca 
de 1 000 profesionales agrícolas de niveles alto y medio que 
habían sido adiestrados en Estados Unidos por medio del pro­
grama de becas del Punto IV (Servicio Agrícola Interameri ­
cano), no obstante que uno de los soportes condicionantes de 
su desarrollo era la reforma agraria y que ésta no podía movi-
1 izar ni 50 ingenieros agrónomos o técnicos agropecuarios. 

En los últimos cinco o seis años, el promedio de científicos 
y físicos brasileños que emigró a Estados Unidos, ascendió a 
100 por año, estimándose que de cada cinco graduados en 
ciencias en Brasil, uno va a trabajar a ese país.12 El hecho de 
que los profesionales emigrantes abandonen a sus países atraí­
dos por ciertos incentivos materiales y técnicos en Estados 
Unidos, encubre la naturaleza paradójica de estos dos fenó ­
menos: el de que la operación se efectúe como una transferen­
cia gratuita de talento científico-técn ico 13 desde los países 
satélites hacia la potencia hegemónica, y el de que América 
Latina se considere incapaz de movilizar un potencial tan difícil 
y lentamente formado. 

9 Conferencia de Ministros de Educación y Planeamiento Económico 
de América Lat ina y del Caribe. Discurso de J. A. Mayobre, secretario 
Ejecutivo de la CEPAL, Buenos Aires, junio 22, 1966. 

1 O "Graves deficiencias educativas en América Latina", Sección 
Latinoamericana, Comercio Exterior, México, vol . XVI, núm. 12, diciem­
bre de 1966, p. 922. 

11 Joaquln Segura, "Ciencia y Desarrollo Económico ··, Life, 
Chicago, noviembre 23, 1964, p. 7. Las anteriores cifras no incluyen a 
profesionales como médicos, dentistas, farmaceúticos, etc ., sin relación 
directa ~on el desarrollo económico . 

12 Daniel Gottlieb, "Brasil combate el éxodo de cerebros", El Mer· 
curio, Santiago, Chile, octubre 8, 1967. 

13 Las cuotas restrictivas impuestas por Washington a los paises lati· 
noamericanos, tienden a estimular la emigración de los elementos más 
calificados y a cerrar la puerta a aquellos que se encuentran en un nivel 
de escaso valor para el progreso de Estados Unidos. "Exodo de técnicos 
hacia Estados Unidos" . Eduardo Schijman, El Mercurio, Santiago de 
Chile, julio 19, 1966. 

Felipe Herrera, presidente del BID ("Graves deficiencias ... ", loe. 
cit., p. 922) estima que el costo de la educación universitaria de 3 000 
profesionales latinoamericanos emigrantes a Estados Unidos en cinco 
años, es de 60 millones de dólares. De acuerdo a invest igaciones de la 
Universidad de Chile, el presupuesto medio anual por alumno fluctúa 
entre 5 11 escudos de 1965 en ciencias jurldicas y sociales, a 2 142 
escudos en qulmica y farmacia y a 3 915 escudos en medicina; o sea que 
la emigración de 100 médicos representarla una exportación equivalente 
a cerca de dos y medio millones de escudos de 1965 (cerca de medio 
millón de dólares), computando exclusivamente los costos de la educa­
ción universitaria . 



550 desequilibrio estructural y dependencia externa 

Semejantes hechos plantean una serie de problemas relacio­
nados con la estructura de la dependencia externa y su impacto 
en el sistema educativo de América Latina . De una parte, es 
evidente la desproporción cuantitativa entre el aparato educa­
tivo (especialmente en los niveles medio y super io r) y las impos­
tergables exigencias de una población en crec imiento explosivo; 
pero , de otra, es notable la incapacidad latinoamericana de 
emplear y movili zar precisamente el potencial cient ífico -técnico 
más costosa y difícilmente creado. Es precisamente la élite de 
especialistas - ingenieros, méd icos, químicos, físi cos , etc.- la 
menos apta para articularse a las "condiciones" actuales del cre­
cimiento lat inoamericano y, por consiguiente, la más expuesta a 
la acción de estímulos no sólo materiales sino psicológicos de la 
nación metropolitana . ¿Dónde está la raíz del problema, si 
América Latina continúa siendo una región con aguda escasez 
de talento científi co-técnico para enfrentarse a la prob lemát ica 
de la industrialización , la reforma agraria y el desarroll o? La 
única respuesta posible es la progresiva alienación del sistema 
educativo lati noamericano a los patrones económicos-culturales 
de Estados Unidos, no sólo en funci ón de los "esquemas nortea­
mericanos de desarrollo" exportados a América Lati na, sino en 
relación a las condiciones est ructurales del mercado norteameri­
cano de servicios científico-técnicos. La afluencia de una élite 
de profesionales latinoamericanos a Estados Unidos no es, 
entonces, una simple expresión de intolerancia o escapismo, 
sino efecto ·de una hecho mucho más profundo: el de integra­
ción de América Latina al mercado metropolitano de cierto tipo 
de servicios profesionales de elevada especialización. Esa inte­
gración exhibe incidencias más drásticas en períodos en los que 
las actividades científico-técnicas se guían por los principios 
normativos de la economía bélica, 14 ya que en ellos aumenta 
desproporcionadamente la demanda de profesionales especiali­
zados y ésta puede ser cubierta por la constelación de países 
satélites, incorporados no sólo a la economía sino a ciertos 
patrones culturales de la potencia hegemónica . 

En el siglo XIX, esa alienación comprometía, casi exclusiva­
mente , a grupos selectos de las clases a ltas formadas en Ingla­
terra o Francia y que funcionaban en América Latina como 
minorías cultas pero extranjeras . El problema contemporáneo 
de la alienación educativa es absolutamente diferente, en cuanto 
comprende a las élites profesionales de las clases medias, en 
cuanto la capacitación se fundamenta en normas de elevada 
racionalización científico-técnica15 y en cuanto el fenómeno 
que se conforma es el de una integración de América Latina al 
mercado de especialistas de Estados Unidos . Este marco histó-

14 "E ntre una mitad y dos terceras partes de ~_actiY.iQad de la 
nación ap licada a la investigación y al - desarrollo de la ingeniería está 
dedicada actualmente a la labor militar", dice el profesor Seymour 
Melman en " Las necesidades norteamericanas y los recursos limitados: el 
problema de las prioridades", Estados Unido s ante sus crisis, Méx ico , 
Siglo XXI , 1967 , p. 6. "Estas proporciones -agrega- no están incluidas en 
el 10% del producto nac ional consumido actualmente para fines mili ­
tares ." Estas distorsione s en la demanda de cierto t ipo de mano de obra 
especializada, han tenido como efecto la dtsminución de las disponibili ­
dades profesionales en el ejercicio privado . La proporció n de médicos de 
consulta privada en EUA descendió, entre 1950 y 1962, de 109 a 97 por 
100 000 habitantes. De acuerdo a los cálculos de aumento de la pob la­
ción y a las condiciones del mercado profesional, se requirirían 150 
escuelas de medicina más para 1975 en ese país . 

15 En una reunión efectuada en la embajada de Brasil en 
Washington, por 60 cien tt'f icos brasileños residentes en Estados Unidos 
se definió como una de las causas del éxodo de profesionales, la de que 
Brasil capac ita demasiada gente en especia lidades para las cuales el país 
no pu ede ofrecer después ocupación. "Brasi l combate el éxodo de 
cerebros", loe. cit. 

De 3 946 profesionales que emigraron de Argent ina haci a Estados 
Unidos entre 1951 y 1961 , la mayor proporción correspondía a ingenie­
ros (cerca de la quinta par te), médicos, quím icos, geó logos, geofísicos, 
físicos, b ió logos, etc. (" Ciencia y Desarrollo Económico". loe. cit., 
p.7.) 

rico explica el t ipo de reformas universitar ias que se efectúan 
actualmente en el hemisferio, fundamentadas en una simple 
adopción del "modelo norteamericano" de fo rmación profesio­
nal científico-técnica, especialmente en los campos de las 
ciencias físicas, matemáticas, médicas y soc iales. Casi todas estas 
reformas se limitan a una trasposición de las estructuras, ideolo­
gías, formas académicas y 1 íneas de o ri entac ión de las universi­
dades norteamericanas, en procura de formar economistas, antro­
pólogos, soc iólogos, físicos atómicos , b iólogos, ingenieros, de 
tipo Har vard, Ch icago, Wisco nsin, Ca lifornia, Pittsburgh, 
Columbia o Cornell. 

Las fo rmas de la dependencia cultural han ido cerrándose, 
progresivam ente, en la med ida en que las universidades latinoa­
mericanas "reformadas" han aceptado integrarse a sus "arque­
tipos estadounidenses", por medio de una compleja trama de 
relaciones que va desde las becas de especialización para posgra­
duados lat inoamericanos en Estados Unidos hasta las "misiones 
asistenciales" de universidades norteamericanas (Washington, 
Nueva Yo rk , Cal ifornia , Harvard, Wisconsin, etc.) en la mayoría 
de las universidades de América Latina. De los 100 000 estu­
diantes extranjeros que anualmente acuden a Estados Unidos, 
un elevado porcentaje es latinoamericano y de éste una notable 
proporción no se capacita para trabajar en en el contexto cien­
tífico-técníco de América Latina sino en el de Estados 
Unidos .16 

No se discute aquí la validez académica del esquema nortea­
mericano de formación profesional, sino el hecho de que, adop­
tándose como una "ideología tecnocrática" del desarrollo y de 
la reforma universitaria en América Latina -en sustitución del 
antiguo esquema "humanista"- está determinando la doble 
frustración de la nueva intelligenza científico-técnica y del desa­
r r olio latinoamericano. Esa frustración consiste en que esa 
nueva intelligenza latinoamericana está siendo formada -cientí­
fica, técnica y moralmente- para actuar dentro del contexto 
profesional de Estados Unidos y no para operar como una élite 
pionera frente a la problemática del desarrollo latinoamer icano 
desde América Latina . 

El "éxodo de cerebros" no es, pues, un simple efecto de 
desajustes circunstanciales en la estructura de la ocupación pro­
fesional en América Latina, sino la expresión misma de los 
cambios cualitativos ocurridos en cie rtas esferas de la educación 
superior latinoamericana, a partir de la segunda guerra mundial 
y como efecto de la progresiva gravitación económico-cultural 
de la potencia hegemónica. La estructura de la dependencia 
externa se pmyecta, entonces, en una doble dirección : la de 
creciente oferta de una é/ite científico-técnica de América 
Latina que emigra a la nación metropolitana - en forma de 
donación o transferencia gratuita - y la de creciente demanda de 
asistencia extranjera en América Latina . 

LA EXPOR TACION DE AHORRO INTERNO Y LA 
DESCAPITALIZACION LATINOAMERICANA 

En el proceso de descapitalización de América Latina, deben 
diferenciarse tres tipos esenciales de fenómenos: 

a] el de los pagos que efectúa América Latina al exterior 
por concepto de rembolsos de capital y de servicios finan ­
cieros, que normalmente exceden a las importac iones de capital 

16 Se ha establecido que más del 90% de los estudiantes as iáticos 
que van a estudiar a Estados Unidos nunca reg resan a sus países de 
origen . "Exodo de técnicos hacia Estados Unidos" , loe. cit. 



comercio exterior 

(incluyendo las reinversiones), determinando una condición 
peculiar de los países atrasados que es la de exportadores netos 
de capital en la relación centro-periferia; 

b] el de las pérdidas originadas en la relación de precios de 
intercambio entre la potencia hegemónica y los países de la 
periferia; y, 

e] el de exportación neta de ahorro interno, bien sea que 
adopte la forma directa de remesas al exterior de capitales for­
mados en el ámbito latinoamericano o bien que tome la forma 
indirecta de exportación clandestina de productos cuyo valor, 
en moneda extranjera, no se reintegra a América Latina. 

El primer tipo se relaciona con el hecho de que América 
Latina se ha transformado en exportadora neta de capital; en 
períodos como el de 1950-1961, las aportaciones netas de 
capital extranjero alcanzaron a 9 600 millones de dólares, en 
tanto que las remesas latinoamericanas ascendieron a 13 400 
millones.17 Esta situación deficitaria ha ido agravándose, por la 
incidencia negativa de una serie de factores como a) los pagos 
efectuados a inversionistas extranjeros por la adquisición, públi ­
ca o privada, de instalaciones obsoletas; b) los pagos por servi­
cios extranjeros fácilmente sustituibles o e) los pagos exceden­
tes a inversionistas extranjeros en líneas industriales como la 
químico-farmaceútica que se fundamentan en la importación de 
materias primas y en la que es frecuente el método de la "doble 
facturación" .18 

El último tipo comprende la exportación neta de ahorro 
interno hacia los "polos de atracción" de la nación metropoli­
tana, en la triple forma de constitución de depósitos bancarios, 
suscripción de bonos de deuda pública o de valores privados, y 
exportación clandestina de productos con valores no rembolsa­
bles. 

Este tipo de "exportaciones evasivas", por medio de las 
cuales opera el proceso de descapitalización latinoamericana, 
comprende, entonces, una vasta gama de talento científi­
co-técnico, servicios, productos y ahorro interno. La negocia­
ción clandestina de productos es una forma bastante regulari­
zada de exportación neta de ahorro interno, en cuanto los 
valores que genera se transforman en depósitos bancarios en 
Estados Unidos o en los centros financieros de Europa occiden­
tal y que cuando "regresan" a América Latina lo hacen como 
"aportes netos" de "capital extranjero". Esta corriente de 
drenaje del ahorro interno es de tal envergadura, que en algunos 
países, como Colombia, 19 el comercio clandestino de exporta­
ción ha llegado a representar cerca de una quinta parte del valor 
de las exportaciones registradas, o en otros, como en México, se 
ha estimado en niveles equiparables al del ingreso originado en 

17 Nueva polltica comercial para el desarrollo, Raúl Prebisch, Fondo 
de Cultura Económica, México, 1964, p. 30. 

Según la revista lnternational Management (McGraw H ill, marzo de 
1964), América Latina debe exportar más de 1 000 millones de dólares 
anuales en pago de dividendos, lo que representaría un egreso superior en 
un 20% al ingreso neto proyectado por la A lianza para el Progreso. "La 
situación de los países subdesarrollados empeora - comenta la revista 
norteamericana- ya que una parte creciente de las sumas que reciben 
vuelven a parar al fondo de donde provienen, en forma de pago de 
capital e intereses". 

18 En Co lombia, según declaraciones del Ministro de Salud Pública, 
(El Tiempo, Bogotá, junio de 1964), la diferencia entre el precio real de 
mercado y el precio de facturación ha sido calcu lad a, oficialmente, en 
márgenes del 200 al 300 por c iento . 

19 En 1964 se estimaba la exportación clandestina de ganado en pie 
en cerca de 100 000 cabezas de ganado vacuno y la de café en medio 
millón de sacos de 60 kg. "1 nforme de la misión del Banco 1 nterameri· 
cano de Desarrollo que estudió el programa de integración fronteriza 
colombavenezolana", El Espectador, Bogotá, junio 26, 1964. 
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la emigración de trabajadores mexicanos a Estados Unidos desde 
1950 a 1962 (411 millones de dólares).20 

La exportación de ahorro interno en forma de valores 
1 íquidos (oro y monedas duras), toma por lo general la vía de la 
constitución de depósitos bancarios en la nación metropolitana, 
en procura de seguridad política y de evasión de las obliga­
ciones tributarias y sin que esos depósitos aparezcan como 
reserva financiera de América Latina . Se ha estimado, desde 
hace algunos años, en más de 10 000 millones de dólares la 
masa de depósitos latinoamerica nos en los bancos de Estados 
Unidos, Su iza o 1 nglaterra, por medio de los cuales las clases 
altas de América Latina - las antiguas y las advenedizas- operan 
como financiadoras del Estado, la banca y la industrialización 
de los países capitalistas desarrollados.21 En última instancia, 
estos grupos exportadores de ahorro interno son verdaderos 
prestamistas de los inversionistas y prestamistas norteamericanos 
en América Latina. Se cierra así uno de los ciclos más sorpren­
dentes en el proceso de la dependencia externa: el de consoli­
dación de las estructuras de esa dependencia, por medio del 
control hegemónico ejercido por los conglomerados o consor­
cios norteamericanos sobre los sectores más dinámicos de la 
industria manufacturera, el sistema de financiamiento y el 
aparato de comercio internacional de América Latina, movili­
zando recursos financieros latinoamericanos depositados o inver­
tidos en Estados Unidos o suministrados por la banca nacional 
en cada país. En última instancia, el fenómeno que se configura 
es el de que las clases altas latinoamericanas están movilizando 
una proporción considerable de sus ahorros hacia el financia­
miento de la dependencia externa de América Latina. 

Se expresa así una de las leyes paradójicas de la dialéctica 
del atraso, en cuanto son precisamente las clases con una parti­
cipación creciente en el ingreso nacional de los países latinoa­
mericanos, las que de una parte sustentan una insensata econo­
mía de consumos suntuarios y, de otra, generan un proceso de 
desahorro, definido como un fenómeno de sustracción neta de 
recursos originados en el ahorro interno. 

En estas condiciones, la exportación de ahorro interno a la 
nación metropolitana en procura de seguridad poi ítica y de 
evasión tributaria, no puede considerarse como una "exporta­
ción de capital" en el sentido clásico de la expresión, ya que no 
se constituye como una reserva financiera o como un potencial 
propio de América Latina, sino como un método de sustracción 
pura y simple de recursos. Su naturaleza evasiva revela el espí· 
ritu "herodiano" de las clases altas latinoamericanas (siguiendo 
el esquema histórico de Toynbee), en cuanto demuestran una 
absoluta identificación de éstas con los intereses, ideologías y 
valores de la potencia hegemónica y en cuanto demuestran una 
radical incomprensión de la problemática del crecimiento capita· 
lista en América Latina, en términos de ahorro-inversión. En 
este plano de reflexión crítica, se ll ega a la conclusión de que 
uno de los problemas fundamentales del crecimiento capitalista 
lat inoamericano cons iste en que la burguesía no lo comprende, 
ni puede dirigirlo, ni está inspirada en un ethos nacional. 

Bogotá, mayo de 1969 

20 El drama de América Latina: el caso de Méx ico; Fernando 
Carmona, Cuadernos Americanos, México, 1964, p. 169. 
21 No obstante ser México uno de los países latinoamericanos con una 
mayor capacidad de retención y movilización del ahorro interno, se regis­
tró en 1966, en el primer semestre, una salida de más de 100 millones de 
dólares en la cuenta de fondos a corto plazo, en busca de oportunidades 
de inversión o de refugio fiscal. "Con estos recursos - declaró el ex presi ­
dente Lázaro Cárdenas- podría Méx ico resolver sus problema s económi ­
cos sin necesidad de recurrir a préstamos del exterior." 


